
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

All scripture quotations are taken from the book 
of John chapter 18 and 19. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En las primeras horas de la 
mañana, Jesús se encontraba 
ante el gobernador romano, 

Poncio Pilato. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"¿Qué acusación traéis contra este hombre?" 
preguntó Pilato. "Si este no fuera un 

malhechor, no te lo habríamos entregado," 
respondieron los líderes religiosos judíos.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pilato les replicó — "Juzgadlo vosotros según 
vuestra propia ley." Pero ellos ya habían 

decidido Su destino. "A nosotros no nos está 
permitido dar muerte a nadie," respondieron. 

 



  

Pilato le preguntó directamente — "¿Eres tú 
el Rey de los judíos?" Jesús respondió — 

"Mi reino no es de este mundo."  
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pilato insistió — "¿Entonces eres rey?" 
Jesús contestó — "Para esto nací — para 

dar testimonio de la verdad."  
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La inquietante respuesta de Pilato aún resuena a 
través de la historia: "¿Qué es la verdad?" Pilato 

entonces declaró que no encontraba ninguna falta en 
Jesús — ninguna en absoluto. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pero cuando se le dio la opción de indultar 
a un prisionero, la multitud (sobornada por 
los líderes religiosos) rechazó a Jesús … 

 
 



  

… y eligió al ladrón y asesino Barrabás. 
"¡Crucifícalo!" gritaban, señalando a 

Jesús.  
 
 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tres veces Pilato Lo declaró inocente. Aun 
así, la presión política aumentaba: "Si sueltas 
a este hombre, no eres amigo del César." 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Al final, Pilato Lo presentó 
ante la turba: "¡He aquí a 
vuestro Rey!" La respuesta 
fue: "No tenemos más rey 
que el César."  
 



 

  

Así fue llevado Jesús para ser 
crucificado. Pero todo esto había sido 

predicho cientos de años antes. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La noche anterior, Jesús también había 
preparado a Sus discípulos para este 

acontecimiento: "Esta es mi sangre del 
nuevo pacto, que es derramada por muchos 

para el perdón de los pecados." 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En esa cruz, la Verdad 
no fue derrotada ni 
silenciada, pues ha 

resonado a lo largo de 
toda la historia desde 

entonces. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Rey inocente entregó Su vida voluntariamente, 
para que mediante este sacrificio, la humanidad 

pudiera ser redimida, completamente perdonada y 
restaurada ante Dios. 

 



  

Jesús está llamando a la puerta 
de tu corazón. Déjalo entrar 

orando lo siguiente: 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"Querido Jesús, creo que 
moriste por mí. Por favor, 
perdona todas mis faltas y 

pecados. Te invito a entrar en mi 
vida. Gracias por Tu regalo de la 
vida eterna, y por favor lléname 
con Tu Espíritu Santo para que 

pueda cambiar mis malos 
hábitos. Ayúdame a leer y 

comprender Tu Palabra, pues 
deseo conocerte mejor y 
seguirte más de cerca.                

Amén." 
 



 


